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Provincia Mercedaria de Chile

Día 22

“Proclama mi alma la grandeza del Señor”

Textos:
 1Samuel 1, 24 – 28 y Lc 1, 46 – 55

Nos acercamos al misterio de Dios hecho hombre en silencio, con humildad y sencillez, en alegría y mucha paz. Posiblemente ya hemos hecho nuestro pesebre de Belén. Cada figurita puede recordarnos el relato que aprendimos desde pequeños cuando nuestros abuelos o nuestros padres nos transmitieron una hermosa tradición navideña familiar. El relato siempre es clave. No basta con instalar figuras por rutina; es necesario situarlas dentro de una narración que da sentido y recrea lo fundamental de nuestra fe. Hay que contar la historia sagrada, hay que recordar lo que Dios ha hecho por nosotros. Lo que no se narra, se olvida y desaparece. El relato del pasado tiene la fuerza de darle sentido al presente y de proyectarnos hacia el futuro.

Hay que volver al relato navideño cuyo centro es el nacimiento de Jesús, nuestro Salvador. Más que verlo en un video o una película, es saludable narrarlo. ¿Qué recuerdas de la navidad de tus antepasados? ¿Cómo se celebraba esta fiesta cristiana? La tecnología en exceso puede anular nuestra capacidad de relatar, de cantar, de recitar. Y la vida no sólo se define en conceptos, también se canta, se hace poesía, se hace relato.

Hoy el evangelio nos ofrece un rayito de la espiritualidad de María, una magnífica manifestación del alma de una creyente que descubre maravillada, sorprendida, asombrada, entusiasmada las obras de Dios Todopoderoso. Estamos ante un canto pletórico de resonancias bíblicas. Constituye el Magnificat una de las más bellas oraciones del Nuevo Testamento. Y que mejor que esté en labios de María, la criatura más digna de alabar a Dios, cúspide de la esperanza del pueblo elegido. Es el canto de los pobres y pequeños de la tierra que Dios prefiere y levanta de su postración. No puede ser de otra manera, ya que el mismo Redentor ha elegido para sí el estado de pobreza y humildad desde su mismo nacimiento. Con toda razón se llama a María “cantora de la liberación”.

El Canto de María trasparenta la ternura de Dios que constituye la trama de la historia de la salvación. Todo lo que Dios hace es signo de su omnipotencia precisamente porque lo hace desde la humildad y sencillez que confunde a los hombres sabios y poderosos de este mundo. 

Hoy podemos orar con el Canto de María, sin prisa. Podemos entrar en su espíritu y con ella también proclamar las grandezas del Señor. Es una forma muy adecuada para vivir la Navidad en sencillez y mucha paz, en pobreza espiritual y gratitud.

Oremos con María. “Proclama mi alma la grandeza del Señor; se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador; porque ha mirado la humildad de su sierva. Desde ahora me llamarán dichosa todas las generaciones, porque ha hecho en mí cosas grandes el Poderoso. Su nombre es santo, y es misericordioso siempre con aquellos que le honran. Desplegó la fuerza de su brazo y dispersó a los de corazón soberbio. Derribó de sus tronos a los poderosos y ensalzó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y a los ricos despidió sin nada. Tomó de la mano a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia, como lo había prometido a nuestros antepasados, en favor de Abrahán y de sus descendientes para siempre”.
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